
 

16 agosto 2010 

 

 

LA RETÓRICA DEL CAMINANTE 

Mis dos mundos 

Sergio Chejfec  

128 p 

Candaya, Barcelona, 2008 

 

Un parque es “el terreno dest inado en el interior de una población a 

prados, jard ines y arbolado para recreo y ornato” –apuntan nuestros 

académicos de la lengua–, lugar  elegido para la indiferenc ia, para la  

despreocupación de las labores cotidianas ,  espacio en e l que no todo es lo que 

parece ni lo que parece es necesariamente real ,  mapa privi legiado para los 

juegos literar ios de l  escr itor . Encontrar un parque es la obses ión del narrador-

personaje de Mis dos  mundos  cuyo t ítulo ya nos aventura una in mersión en 

primera persona en dos espacios para lelos que podrían no tener por qué 

coincidir  pero que lo hacen bajo la intensa act ividad de  un lector part icipat ivo  

apoyado por un  escr itor que se real iza –paradój icamente– en el  d if íci l arte de l  

no-es crib ir .  Ya dentro caminamos con él,  nos reconocernos en un personaje que 



carece de e lementos corporales  que lo  definan – invisib le para todos–,  

confiamos intuit ivamente en un Chejfec esquivo que juega a situarse en los 

vért ices de l tr iángulo de la  lectura . Observador act ivo y pasivo a un mismo 

t iempo, el motor narrat ivo es la imaginación, el acto mismo de pensar-en-

marcha, de trasladarse a esa zona verde, abandonada y atemporal,  sin tener  

necesariamente que moverse de la habitac ión de un hotel o de un Café a  las  

orillas de un lago , en una ciudad de l sur  de Brasil,  espac ios tentat ivos en  

donde cualquier escritor estaría l lamado a poner en marcha su pluma.  

Bajo un r itmo merodeante pero de ex traordinaria economía expresiva, e l  

narrador cede a la voluntad de lo que denomina, tras su toma de conciencia 

como escritor, “vibraciones mínimas”. Se sumerge en un mundo en el que só lo 

los an imales, a  diferencia de los transeúntes del parque, parecen pre starle  

atención bajo la siempre interrogante y est il izada curvatura de l cuel lo de  los 

cisnes. La mayor virtud de  la obra es  la de  convert ir  un paseo de liberat ivo en  

la construcción de una inmensa obra de arte  –al est i lo de los móviles de Miró– 

en la que metal iteratura, fi losofía del lenguaje y acceso al conocimiento a 

través de métodos intuit ivos, racionalistas o empíricos, forman un todo. 

Frases largas de asombrosa precis ión, yuxtaposic ión de ideas a través de  

paréntesis o ausencia de  nexos, van al icatando  el camino hacia la  profundidad.  

A Chejfec agradecemos su honest idad;  lejos de esconder sus propósitos para 

beneficiarse de  los efectos que generar ían  en el  lector a l final de l  l ibro , se  

reconoce el personaje -narrador , con orgullo , en los dibujos de Kentridge de l  

que  disfruta con “la  materia l idad de su obra, su profunda y  s incera 

art if icios idad, porque exhibe la construcción concentrada que va dándole  



forma y la organiza”. Eso sí,  descubrimos en el desorden un procedimiento 

privi legiado para signif icar, e l mismo que lo redime como personaje -narrador 

de su pasado . Sus  dos mundos son reconcil iab les, no existen contrastes, s on 

ejemplos de  convivencia y adaptac ión , es d ifíc i l apreciar en cuál de e llos  

habite.  

El paseo por el parque se constituye como metáfora to talizadora de la  

inmersión cognoscit iva en un t iempo natural,  subjet ivo , un viaje  hacia la  

mancha verde que aún podemos encontrar  en los diferentes pliegues de la  

materia gris  de l ser contemporáneo  que uti liza e l lenguaje como un 

automatismo más.  Chejfec,  a  través de l pensamiento –s in escr ibir–, consigue  

un sol iloquio si lencioso hac ia e l exterior en el que e l lector se convierte en el 

único personaje privilegiado y autorizado para entrar ¿cargaremos con la culpa 

derivada de no hacerlo? 
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